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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

-¿ Qué te he robado yo?, interrogó con voz tem­
blorosa. 

-,¿ Qué me has robado? .... Si tú hubieras muerto yQ 
tendría a mi padre .... 

Y Juan no recordaba lo que sucedió después. Sin duda 
había sufrido un ligero· desvanecimiento; el c;aso en que 
se encontró solo con dos compañeros que le habían recos­
tado en un banco del paseo, y como uno de ellos quisiera 
1:orrer detrás de Luisito, Juan le detuvo diciendo: 

-Déjale; yo nq tengo culpa, pero él dice la verd_ad.
Y luégo había vuelto a casa del sei'lor cura más tnste 

que nunca. 
Sentado a la sombra de los grandes árboles del soto, 

reconstruía el pobre ;iño toda aquella dolorosa escena. De 
pr.onto, oyó ruido rie voces, y volviendo la cabeza hacia el 
sitio de donde partían, vio a Luis que se acercaba con su 
hermana. El primer pensamiento de Juan fue huír, pero.
no podía hacetlo sin que le vieran; por lo tanto, se ocultó 
entre los juncos de la orilla del río y esperó a que los dos 
hermanos se altjesen. 

Pero no lo hicieron as{. Luisito se sentó bajo un árbol 
cerca del lugar donde Juan estaba escóndido, Magdalena 
ae acercó a la orilla del rfo y se entretuvo arrojando pie­
drecitas al agua. Breves instantes habían transcurrido 
cuando so oyó un grito d;sgarrador. La nii'la habla caído 
al río. 

Luis se levantó y corrió hacia la orilla dando voces, 
pero Juan habla llegado primero. Rápidamen�e se arrojó 
al agua y llegó a tiempo de retener por el vestido a la po ­
bre niña que había perdido el conocimiento. Luégo, traba­
josamente nadó hacia la orilla y al cabo de unos minutos· 
estaba la niña sana y salva en los brazos de su hermano, 
mientras Juan, aterido y sien tiendo que le abandonaban 
las fuerzas, se dej,iba caer en el suelo. 

Magdalena sólo había sufrido un remojón y el susto 
consiguiente. Luisito, aterrori_zado por el peligro en que 

\ 
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había- visto a su hermana y arrepentido de su mela con­
ducta, se arrodilló al lado de Juan sin atreverse a deciruna palabra. 

-Luil'l, niurmurñ el heroico niño, hoy te he devuel-
to en parte lo que te había quil�do .... 

Luisito le estrechó cariñosamente la mano, diciendo:
-Perd_óname, J ui1n, perdóname.
No hay que hablar más de eso; desde hoy seremos

amigos. 
Y deide aquel dla se quisieron como hermanos. 

• 

• • 

Luisilo siguió la carrera de su padre. Juan se hizo 
sacerdote, y andando los años bendijo el matrimonio de su 
amigo, cuyos hijos le llamaban después cariñosamente "el 
lío cura." 

UN PEDAGOGO 

DE LA ÉPOCA DEL RENACIMIENTO 

La más alrActi va y amable personalidad entre los re-· 
preseritantes del Renacimiento cristiano es Victorino de 
Feltre, el mayor pedagogo italiano de la época del Rena­
cimiento. Pertenece Victorino al número de aquellos hom­
bres que consagraron todo su sér '! un solo objeto, para

el cual son en alto grado aptos por su talento y pruden­
cia; y ál marqués Juan Francisco Gonzaga corresponde 
el mérito de ,haber señalado a aquel egregio varón su vo­
cación propia, llamándole a Mantua en 1423 para confiar. 

· le Ja educación y entregarle la dirección de la escuela su­
perior de aquella ciudad. Víctorino comen_zó su obra �on
una fundamental purifi�ación de la Casa Gwcosa (mansión
�legre), com11 se llamaba el nuevo establecimiento de edu­
cación agradablemente situado en las cercan{� del lago
de Ma�lua. Por orden suya desaparecieron las magnífi-
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cas alhajas de oro· y plata, los criados livianos y los 
compañeros de juego; y en todas partu substituyó a la 
anterior magnificencia un orden severo y noble sencillez. 
Todas las mañanas debían sus discípulos oír la santa misa

en la hermosa capilla de la casa, y luégo comenzaba la 
instrucción, frecuentemente interrumpida con ejercicios 
corporales y recreaciones al aire libre. Victorino hacia 
acostumbrar a sus alumnos al frío y al calor, al viento Y 
a la lluvia, siendo de parecer que muchc1s enfel'medades-
tienen su único origen en la vida ociosa y demasiadamen•
te delicada. No había sin embargo en su sistema de edu­
cación ninguna dureza espartana; el ánimo de los jóvenes
debía aprender. a acomodarse al orden libremente, de
suerte que no estuviera oprimido, sino por muchas partes
despierto y excitado. En verano, emprendía �on sus_ dis­
cípulos grandes expediciones hacia Verona, al lago de
Garda y los Alpes. Con férrea severidad exigía Victorino
la urbanidad y las buenas costumbres, castigando 11i9 mi­
ramientos especialmente las mentiras, maldiciones y blas­
femias, sin hacer en esto diferencia alguna cuando el cul­
pable era uno de los príncipes. Sólo en los casos más gra­
ves golpeaba a los discípulos, no usando por lo general
sino los castigos que afectan el honor. Vigilaba con seña­
lada solicitud el comportamiento moral .Y religioso de sus
discípulos, pues, según su parecer, la verdadera formación
no puede obtenerse sino por medio de una íntima unión
de la ciencia con la religión y la virtud. "Un · hombre
perverso-solía decir-no podrá ser un perfocto erudito y
menos un buen orador."

El sistema de en·señanza de Victorino era sencillo y
conciso, guardándose severamente de las agudezas enton­
ces comunt>s, "A discurrir quiero yo enseñar-decía,-no
a delirar." Los antiguos clásicos formaban, naturalmente,

' el fundamento de la enseñanza superior; pero eligiendo 
solícitameote los apropiados para la juventud; y el piado­
so varón hablaba con tal enojo de los poetas lascivos, que, 
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como die� uno de sus discípulos, parecían salir de su boca 
no palabras sino truenos y relámpagos. Explicaba los cl!­
llicos con el e11píritu -de los padres de Ja Iglesia, hRciendo 
rP;rnltar con prrferencia la verdad moral y religiosa que 
se htilla en los escritore·s gentiles, y mostrando cómo todo 
aquello son únicamente pálidos vestigios de una primitiva 
revelación divina; sin ocultar los grandes defectos mora­
les de los antiguos, aun de los más egregios, oponiéndoles 
expresamente la inmaculada pureza de los santos y la 
verdadera imitación de Cristo, sobl'rano e inAxequible 
ideal de la humanidad. Al lado de los e�t udios clásicos no 
se descuidaban las ciencias matemáticas, ni tampoco la 
lógica y la metafísica; poníase especial atención en los 
trabajos escritos, y no se omitía cosa alguna conducente 
para excitu la actividad individual. Victorino estaba 
¡;iempre dispuesto a ayudar a los menos capaces; desde 
muy_ temprano se presentabn entre sus discípulos, y luégo 
que los demás se hablan entregado .al sue_ño, trabajaba él
todavía con algunos. Era ante todo, y sobre todo, maestro, 
y aunque extraordinariamente erudito y provisto de ideas, 
�o escribió casi nada, empleándose todo en su actividad 
pedagógica, la cual consideraba como una vocación comu­
nicada por Dios, en la que emple1:1ba todas las fuerzas de

s1f alma pura y desinteresada, buscando y mirando en ella 
su más preciosa recompensa. Habiendo un monje rogado 
al Papa Eugenio IV le diera permiso para acudir al esta­
blecimiento de Victorino, contestó el Padre Santo: "Vé, 
hiJo mío; de buena fe te confío al más piadoso y santo 
hombre de los que ahora viven." 

La gloria de Victorino se extendió pronto por todas par­
le!!, y de cerca y de lejos : aun de Francia, Alemania y los 
Países Bajos, confluían a él adolescentes ansioso_s de saber, 
entre ellos no pocos menesterosos, a los cuales recibía Vic­
torioo con especial amor, y no solamente les enseñaba 
gratis, sino a su costa los· mantenía, vestía y �:oveía de
hbros, y aun muchas veces socorría A sus familias. Para 
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estos alumnos recibidos per /'amare di Dio, erigió Vic­
torino un establecimiento unido, sin embugo, con la es­
cuela de los príncipes; por ,aquel colegio andaba solíci­
to con la bondad de un p�dre, y por él lo sacrific�ba 
todo aquel hombre abnegado que nada reclamaba para sí; 
No es, pues, maravilla que sus alum.nos miraran a tal mael!­
tro con amor y veneración; y uno de los más notables en­
tre ellos, Federico· de Montefcltre, duque de U rbino, no 
menos distinguido por su valor que por su formación y
nobleza de sentimientos, tenía puesta en su palacio la 
imagen de Victorino con esta inscripción: "A su santo 
�aestro Victorino de Fcltre, que le ensefió a conocer la 
dignidad humana con su instrucción y ejemplo, dedicó 
esta memoria, Federico." 

La poderosa fuerza atractiva del gran pedagogo de 
Mantua, estaba sol.ire todo en sus elevados sentimientos 
religiosos, en sus cualidades morales, en su desinterés sin 
límites, conmovedora humildad y sencillez, y en el encan-
to de s� ánimo de una pureza virginal .. Todos sus con­
temporáneos hablan con especial re,·erenci::i de la piedad de 
Victorino. "Diariamente-refiere Vespasiano de Bisticci-=­
rezaba el _!;'ficio diyino como un sacerdote, observaba rigu­
rosamente los ayunos, y acostumbraba a ello a sus alum­
nos. An!es y después de la comida, rezaba a la manera de 
los sacerdotes; recibía con frecuencia los santos sacramen­
tos, y mandaba también a sus discípulos que confesaran 

· cada mes con los observantes. Su casa era un santuario de
buenas costumbres; de esta manera demostró coa su ejem­
plo este preclaro varón que donde no falta un buen fondo 
moral, puede úno entregarse al estudio de la antigüedad, 
sio padecer por eso naufragio en la fe. Al paso que Victori­
no mostraba en todas las cosas que la ley moral cristiana era 
para él norma indiscutible en todos los terrenos, y acos­
tumbraba a sus discípulos al uso regular y frecuente de los 
medios de salvación y fuentes de gracia de la Iglesia, sabía 
prevenirlos de tod0s los peligros que podía traer consigo el 
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cotidiano comercio espiritual con los escritos de los genti• 
les. A la piedad de Victorino correspondía su beneficencia; 
ningún fraile, ningún pordiosero que se le acercaran, se 
apartaban de él con las manos vacías; y a pesar de su in­
tensa ocupación como maestro y educador, todavía encon­
traba siempre tierñpó para visitar a las viudas y a los huér­
fanos, a los P,Obres y enfermos, y aun los tristes calabozos 
de los presos, derramando en todas parles el consuelo, la 
enseñanza y el socorro. Decíase de Victorino, que 11ólo 
aquél dejaba de recibir sus beneficio!!,, cuyas necesidades le 
eran desconocidas. Tan grande beneficio le hubiera sido im­
practicable, si no se hubiera visto liberalmente auxiliado 
por el Marqué11 de Manlua y por los discípnlos ricos; pero, 
por muy grandes que fuerañ las cantidadés que recibía por 
tales conductos, todo lo daba a su vez para aliviar las mi­
serias de sus semejantes. Cuando murió, a 2 de febrero de 
1446, a la edad de sesenta y nueve años, sus bienes estaban 
tan gravados con deudas, que los herederos se negaron a 
admitir la herencia, y su cadáver hubo· de ser enterrado a 
costa del pfíncipe. El humilde varón había prohiLido que 
se le erigiera monumento alguno. 

LUDO.VICO p ASTOR 

(De la Hi1toria de los Papa, deipués de la Edad Media). 
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José Joaquín Casas- RECUERDOS DE FIESTAs-J. Casís, edi­
tor-Bogotá-MCMXII-Páginas LXI en 16.º 
Cuanilo en los más centrales muros de la ciudad vimos 

el a viso de Recuerdos de fiestas, obra pe ética de José J oa­
quín Casas, no nos t:xplicábamos, a la verdad, qué clase de 
poesías eran ]as que, con tan extraño título, recataba el li­
bro en refereneia, ni por asomo im�ginábamos su excep­
cional contenido. 




